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Londres, mayo de 1860

La señorita Liliana Seymour paseaba por los jardines de la residencia familiar, admirando los parterres de flores que su madre había plantado durante el invierno. Acarició los pétalos de una rosa con la yema del dedo índice, inspiró su aroma e intentó cortarla con los dedos. Una espina se le clavó y soltó la flor de inmediato, llevándose la mano a los labios.

―Las rosas son las flores más bellas, pero también las más traicioneras.

Se volvió hacia la profunda voz masculina y encontró al apuesto caballero que la observaba, apoyado en el tronco de un árbol. Era bastante alto, de cabello negro azabache y con los ojos más verdes que había visto en su vida. Su atractivo le robó el aliento, aunque logró reunir el valor suficiente para enfrentarlo.

―¿Quién es usted? ―preguntó.

―Marcus Vane, a su servicio ―respondió él con una impecable reverencia.

―Es un placer conocerle, milord. ¿Ha venido a ver a mi padre?

―He venido acompañando al mío.

―En ese caso, le acompañaré al salón.

―¿Por qué tanta prisa? La compañía es infinitamente más agradable aquí fuera.

―Es indecoroso que estemos a solas. Deberíamos entrar.

―Oh... pero es que acabo de decidir que voy a casarme con usted, señorita Seymour.

De los labios de Liliana escapó un jadeo incrédulo ante su osadía. Cruzó los brazos y lo miró de reojo, levantando la barbilla con dignidad.

―Está usted demasiado pagado de sí mismo, milord. No tengo ninguna intención de casarme con usted.

―¿Eso cree?

―Estoy completamente segura de ello.

En los labios de lord Vane apareció una sonrisa ladeada que dejaba ver el hoyuelo de su mejilla derecha.

―Será divertido hacerla cambiar de opinión ―sentenció.

―Siga soñando, milord. Aún no ha nacido nadie que pueda hacerme cambiar de opinión.

―Mi padre, el conde de Ross, ha venido hoy para acordar nuestro compromiso con el suyo. No creo que usted tenga mucho que decir, ¿verdad?

―No le creo. Mi padre me prometió que tendría absoluta libertad para elegir a mi futuro esposo durante esta temporada.

―En ese caso, me elegirá. No le quepa la menor duda.

―Me temo que se ha vuelto usted completamente loco, milord.

El caballero avanzó hacia ella con paso lento, mirándola con suficiencia y una sonrisa en los labios, hasta que la tuvo atrapada contra el tronco de un árbol.

―¿Quiere usted apostar? ―susurró.

Los labios de Vane rozaron los de ella con suavidad y Liliana dejó escapar un suspiro, justo antes de que él rompiera el beso y la mirase con una expresión satisfecha.

―Así que nunca la han besado antes ―adivinó.

La joven enrojeció e intentó apartarlo empujándole con ambas manos, pero él las atrapó con una sola y las mantuvo contra su camisa.

―Suélteme ―pidió ella.

―¿Por qué?

―Porque esto es indecente.

―¿Qué hay de malo en besar a tu prometida a escondidas en el jardín?

―Yo no soy su prometida ni pienso serlo jamás.

―Reconozca que se ha estremecido, dulzura.

―Por supuesto que sí. Me he estremecido de indignación e impotencia.

―Solo se engaña a sí misma diciendo tal estupidez.

Bajó de nuevo la cabeza para besarla y Liliana levantó el mentón sin darse cuenta, pero Vane se detuvo a escasos milímetros de su boca y la miró con una sonrisa.

―¿Va a seguir mintiendo o reconocerá de una vez que ha disfrutado del beso tanto como yo? ―susurró.

Liliana levantó la mano y estampó una bofetada contra su mejilla. Él sonrió, girando la cabeza por el impacto sin apartarse. La joven empezaba a ponerse realmente nerviosa y temía lo que pudiera ocurrir, pero la voz de su madre pronunciando su nombre hizo que Vane la soltara al instante y le ofreciera el brazo.

―Creo que la reclaman. Permítame escoltarla hasta la casa.

―Ni en sueños ―protestó ella, recogiéndose las faldas para pasar por su lado con paso decidido.

―Su madre pensará que es usted muy descortés con los invitados ―bromeó él, caminando un par de pasos detrás de ella.

―¿Cree que me importa? A fin de cuentas, no pienso casarme con usted.

―¿Sigue engañándose después de lo que acaba de pasar?

La discusión terminó cuando llegaron junto a su madre, que miró a Liliana con desaprobación al ver que no acompañaba al caballero como correspondía.

―Veo que ya has conocido a lord Vane, querida ―dijo su madre.

―Su hija es una dama encantadora, excelencia ―respondió él con una inclinación de cabeza―. Se ha ofrecido a mostrarme su maravilloso jardín.

La expresión de su madre ante la sonrisa azucarada de Vane hizo que un escalofrío recorriera la espalda de Liliana. ¿Cómo podía una mujer casada rendirse ante el encanto de un libertino? Estaba segura de que lord Vane era el mayor de todos ellos.

Siguió a su madre hasta el salón, donde el conde de Ross y su padre charlaban animadamente. Junto a la ventana vio a otro caballero que, aunque se parecía enormemente a lord Vane, Liliana supo de inmediato que era completamente distinto. En cuanto la vio, él se acercó y realizó una exquisita reverencia.

―Lily, él es Edric Vane, futuro conde de Ross ―explicó su padre.

―Es un placer conocerla, señorita Seymour ―respondió el caballero.

―Lo mismo digo, milord.

Marcus se dejó caer en el sofá y tomó la taza de té que la madre de Liliana le ofreció. El conde miró con desaprobación a su hijo menor, que se incorporó de inmediato cuando Lily ocupó el único asiento libre junto a él.

―Debería usted aprender de su hermano ―susurró ella.

―Sería demasiado aburrido.

―Tal vez decida casarme con él en vez de con usted.

―Siento decepcionarla, pero él ya está comprometido.

―Creo recordar que tiene usted otro hermano.

―Que no está interesado por el momento en el matrimonio. Yo, sin embargo, estoy deseando casarme.

―Esta temporada hay debutantes muy bellas.

―Cierto... pero yo la quiero a usted.

Su respuesta mordaz quedó interrumpida cuando el conde se levantó para marcharse, seguido de su hijo mayor.

―Cuento con su ayuda entonces, Ross ―dijo el padre de Liliana estrechando su mano.

―Por supuesto, excelencia ―respondió el hombre―. Es un honor serle de ayuda.

―Nos vemos en un par de días, entonces.

El conde asintió y se marchó con sus hijos, aunque Marcus se inclinó hacia el oído de Lily al pasar por su lado.

―Nos veremos pronto, mi adorable futura esposa ―susurró.

Cuando se marcharon, ella se volvió hacia su padre con los brazos cruzados.

―¿Ocurre algo, Lily? ―preguntó el duque.

―¿Estás acordando mi compromiso?

―¿Quieres que lo haga? Te he visto bastante interesada en Marcus.

―¿Bromeas? No he conocido a nadie tan odioso en toda mi vida.

―¿Odioso? Es conocido por ser un perfecto caballero, Lily. Todas las damas están deseando recibir sus atenciones.

―Pues yo soy la excepción.

―Mis asuntos con el conde no tienen nada que ver contigo. Te prometí que esta temporada te permitiría elegir y voy a cumplirlo.

El duque la miró con diversión.

―El hijo mayor, sin embargo, es bastante agradable, ¿no crees?

―Solo he cruzado un par de palabras con él ―respondió ella―. No podría decirlo con exactitud.

―Sería un buen marido para ti.

―Tengo entendido que ya está comprometido.

―¿En serio? Yo no he oído nada de eso.

Así que el sinvergüenza la había engañado. No era de extrañar tal vileza por parte de un libertino.

―Papá... ¿estás intentando influir en mi decisión? ―preguntó ella, sonriendo.

―Que seas tú quien elija no significa que yo no pueda sugerirte partidos adecuados.

―Eres incorregible...

Abrazó a su padre con una sonrisa. El duque respondió al abrazo y depositó un beso en la cabeza de su hija.

―Será difícil encontrar un caballero tan apuesto y educado como tú, papá. Tengo mucho trabajo por delante.

Su padre se alejó silbando de la sala y ella se sentó en el sofá. Lo que acababa de confesarle como una broma no era más que la pura verdad. Deseaba lograr un matrimonio como el de sus padres que, aunque pactado por sus abuelos, había terminado convirtiéndose en un amor tan profundo que no podían vivir el uno sin el otro.

El apuesto rostro de Marcus Vane volvió a su mente y su estómago dio un vuelco al recordar el beso que le había robado. Inconscientemente se llevó los dedos a los labios y suspiró. ¿Por qué tenía que haberle robado su primer beso? Liliana había querido reservarlo para el hombre con el que decidiera casarse.

Gracias a Dios, el odioso Marcus Vane se había marchado y posiblemente no volvería a cruzarse en su camino.
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Lily no podía tener tanta mala suerte... ¿o sí? ¿Por qué, de todos los caballeros de Londres, tenía que ser el odioso Marcus Vane quien la salvara de morir aplastada por los cascos de un carruaje desbocado aquella mañana? Ni siquiera había escuchado los gritos desesperados de los transeúntes, tan perdida estaba en sus pensamientos.

Desde su encuentro, hacía ya una semana, no podía apartarlo de su cabeza. Le habían molestado sus bromas, pero no podía negar que su corazón se aceleró cuando la besó, ni que se sintió decepcionada al no recibir un segundo beso. ¿Por qué tenía que ser precisamente el caballero más sinvergüenza y libertino el que la hiciera sentir de aquella manera?

Había investigado a Marcus con discreción y descubrió que, en efecto, tenía fama de libertino. Varias damas aseguraban haber sido víctimas de su seducción para luego ser olvidadas en el baile siguiente, y le advirtieron que ella no era más que otra de sus muchas conquistas. Y ahora estaba en deuda con él por haberle salvado la vida.

Sacudió la cabeza para volver a la realidad.

Su corazón latía a toda prisa mientras seguía atrapada entre los brazos de Vane, que temblaba tanto o más que ella mientras el gentío gritaba a su alrededor en un intento desesperado de controlar a los caballos. Marcus la arrastró hasta una zona segura y se apartó lo justo para inspeccionar su rostro y asegurarse de que no estaba herida.

―¿Se encuentra bien, señorita Seymour? ―preguntó.

Ella apenas logró asentir e intentó separarse, pero se tambaleó en cuanto los brazos de Vane dejaron de sostenerla.

―No está nada bien ―protestó él, levantándola en sus brazos―. La llevaré a casa ahora mismo.

―¿Está usted loco? ―susurró la joven―. ¡Bájeme!

―¿Cómo voy a bajarla si apenas es capaz de mantenerse en pie? Deje de retorcerse, ya casi estamos en el carruaje.

―Todo el mundo nos está mirando.

―Estarán preocupados por usted, casi muere aplastada.

―¡Es indecente!

―¿Me puede decir qué tiene de indecente ayudar a una mujer herida? ―bufó Vane―. Deje de moverse. Ahora mismo mi única preocupación es su bienestar.

Lily enterró la cara en su hombro, resignada a pasar la mayor vergüenza de su vida, hasta que Marcus la depositó en el asiento del carruaje.

―Está demasiado pálida ―protestó―. ¿Seguro que está bien?

―No puedo dejar de temblar ―reconoció ella.

―¿Se puede saber en qué pensaba para no darse cuenta del carruaje que se acercaba a usted?

Lily enrojeció y volvió la cabeza hacia la ventana.

―¿Por qué se ha ruborizado? ―preguntó él, intrigado.

―Porque estoy avergonzada. Casi muero por pensar en cosas que no debo.

―¿Puedo saber qué cosas son esas?

―No son de su incumbencia.

―¿Acaso estaba usted pensando en mí?

―Definitivamente está usted loco. ¿Por qué iba a pensar en un libertino como usted?

―No me conoce de nada, pero sigue insultándome ―protestó, cruzándose de brazos.

―Me besó sin mi permiso.

―La besé porque tengo toda la intención de casarme con usted. No voy por ahí besando a la primera dama que se me pone por delante.

―Disculpe que lo dude mucho.

―¿Mi recompensa por salvarle la vida es un insulto? ―bromeó, recostándose en su asiento.

―¿Recompensa?

―Merezco una recompensa... ¿o no?

―Cualquier muestra de agradecimiento que pudiera haber tenido hacia usted ha quedado ensombrecida por su comportamiento mordaz.

―Cualquier hombre que se precie querría que el rubor de su enamorada se debiera a él.

―Pero he oído el rumor de que usted colecciona enamoradas solo por diversión.

―Los rumores no son más que eso, simples rumores. No debe creer todo lo que dicen de mí.

―Siento decepcionarle, pero mi ensimismamiento no se debía a usted en lo más mínimo.

―Lástima...

―Sin embargo... eso no excluye mi agradecimiento por haberme salvado la vida.

―¿Significa eso que obtendré una recompensa?

―Depende de lo que desee.

―Un beso ―susurró, inclinándose hasta quedar a escasos centímetros de ella―. Recompénseme con un beso y seré el hombre más feliz del planeta.

―¿Los cascos de los caballos le han golpeado la cabeza? ―protestó Lily, cubriéndose la boca con su mano enguantada―. Me robó un beso la semana pasada porque me pilló por sorpresa, pero ni por un momento piense que va a volver a hacerlo.

Marcus sonrió, divertido, y Lily no pudo apartar la mirada del hoyuelo de su mejilla.

―Voy a robarle mucho más que un beso a lo largo de nuestra vida, señorita Seymour ―susurró, apartando con suavidad la mano de la joven.

Lily fue incapaz de responder. Se había perdido en la intensidad de su mirada y no pudo moverse. Vio, indefensa, cómo unía sus labios a los de ella nuevamente. Sintió un vuelco en el estómago cuando la lengua de Vane acarició su labio inferior para atravesar la barrera de sus dientes y entrar en su boca. El calor subió hasta su cuello e intentó apartarse, pero le fue imposible, tenía la cabeza apoyada contra la pared del carruaje.

Vane tiró de ella para atraerla hacia su cuerpo. Cuando su pecho chocó contra el muro de músculos masculinos, Lily perdió cualquier capacidad de pensar. La mano de Vane subió por su espalda, acariciándola a través de la muselina del vestido, hasta sujetar su cuello desnudo y profundizar el beso. Su lengua cálida exploró cada recoveco de su boca y Lily respondió imitando sus avances, logrando que Marcus dejase escapar un suspiro.

―Eres mía, Lily ―susurró Marcus al romper el beso―. Nunca lo olvides.

Si hubiera tenido capacidad de responder, habría dicho que sí. Para entonces, Lily no era dueña de su voluntad, mucho menos de sus pensamientos. El susurro ronco de Marcus la había dejado aún más desarmada que el beso y anhelaba que volviera a besarla. Pero cualquier oportunidad de ver cumplido su deseo se desvaneció cuando el carruaje se detuvo junto a su casa.

―¿Es capaz de caminar? ―preguntó Vane.

Lily asintió y se apoyó en la mano de Marcus para salir del carruaje. Aunque era capaz de andar, no dijo nada cuando él la sostuvo por la cintura para acompañarla a casa, quería sentir la tibieza de su tacto un poco más. Su padre bajó la escalera a toda prisa cuando el mayordomo le informó del estado en el que había llegado su hija.

―¿Qué ha ocurrido? ―preguntó Somerset, sustituyendo a Marcus al sujetarla.

―Un carruaje se ha desbocado y ha estado a punto de arrollarla, excelencia ―respondió Vane―. No está herida, pero el susto la ha dejado conmocionada.

―Gracias por traerla, Vane. Le estaré eternamente agradecido.

Marcus asintió y Lily pudo verle salir de la casa mientras su padre la conducía escaleras arriba hacia su habitación. ¿Por qué, de repente, se sentía tan incomprensiblemente vacía? Cuando el duque la dejó sobre la cama, su madre la ayudó a desvestirse y la obligó a meterse entre las sábanas para descansar, aunque ella ya se encontraba perfectamente bien.

―Estoy bien, mamá ―protestó―. Solo ha sido un susto de nada.

―Igualmente he mandado llamar al doctor para que te examine, así que quédate en la cama hasta que te reconozca.

―Ha sido una suerte que lord Vane pasara por allí ―dijo su hermano Edward, sentado en el alféizar de la ventana, mirándola con preocupación.

Edward y ella eran mellizos y, aunque su hermano tuviera que prepararse para heredar el título, siempre habían estado muy unidos. Casi podían leerse los pensamientos con solo mirarse a los ojos. Ella incluso había podido presentir cuándo su hermano se metía en algún lío... como ahora.

―¿Se puede saber qué haces aquí, Edward? ―protestó la duquesa―. Deberías estar estudiando.

―¿Cómo hacerlo si mi hermana ha estado a punto de morir, mamá? Me he llevado un susto de muerte.

La dama elevó los ojos al cielo ante la capacidad innata de su hijo para aprovechar cualquier oportunidad y librarse de los estudios, pero le permitió quedarse con Lily hasta que el médico llegó a la residencia de los Somerset. Cuando los dejó a solas, Eddie se sentó en el borde de la cama.

―¿Seguro que estás bien? ―preguntó―. ¿No estás herida?

―Lord Vane me apartó del camino de los caballos justo a tiempo.

―Ha sido una suerte que pasara por allí en ese preciso momento.

―¿En qué lío andas metido, Eddie?

Su hermano dejó escapar un bufido y la miró con fastidio.

―Deja de llamarme así ―pidió―. Ahora soy marqués de Headfort y debes mostrarme respeto.

―No evites mi pregunta y contesta. ¿Qué has hecho?

―Lo solucionaré.

―¿Has vuelto a apostar?

―No he perdido gran cosa.

―Eddie...

―He perdido el sello que me regaló el abuelo al cumplir los dieciocho.

―¿Estás loco? ―se exaltó ella―. Papá te matará si se entera.

―Pienso recuperarlo.

―¿Cómo? ¿Apostando de nuevo?

―Me lo devolverá si en el baile de Almack’s de mañana le concedes el primer vals ―respondió su hermano, mirándola con una sonrisa esperanzada.

―Ni lo sueñes, no pienso inmiscuirme en tus líos ―protestó, cruzándose de brazos.

―Lily...

―Me niego en rotundo. Seguro que es un pésimo bailarín y mis pies sufrirán las consecuencias.

―¿Dejarás que papá me asesine? Porque lo hará, sin duda...

―Te lo tienes merecido por liante.

―Te juro que si haces esto por mí no volveré a apostar jamás.

―Como si fueras a cumplir esa promesa...

―¿No me crees?

Edward se acercó a su escritorio, cogió papel y pluma, escribió algo y regresó a la cama, tendiéndole orgulloso la hoja.

―Aquí está, mi contrato firmado ―dijo―. Si incumplo mi promesa, serás dueña de mi tesoro más preciado.

Lily leyó el contrato con una sonrisa de satisfacción. Su hermano realmente amaba el velero que su padre le había regalado cuando tenían diez años. Lo guardaba en una vitrina de cristal y todos los días se ocupaba de eliminar cualquier mota de polvo que pudiera acumularse sobre las velas. Incluso lo barnizaba una vez al año para que el juguete no perdiera su brillo. Nadie tenía permiso para poner un dedo sobre su preciado tesoro, ni siquiera ella, y que el precio a pagar por incumplir la promesa fuera perder ese barco era prueba más que suficiente de su sinceridad.

―Muy bien, bailaré con tu deudor el primer vals de Almack’s ―concedió―, pero como vuelvas a meterme en uno de tus líos te prometo que se lo diré a papá.

―Gracias, hermanita ―respondió Edward, abrazándola―. Sabía que podía contar contigo.

―¿Con quién has apostado, por cierto?

―Con Pembroke.

Lily gimió al escuchar el nombre de su eterno acosador. Pembroke había estado enamorado de ella desde niños y, aunque lo había rechazado en más de una ocasión, el joven no perdía la esperanza de que algún día cambiase de opinión. Era un muchacho apuesto, con brillante cabellera rubia y ojos azules, pero a ella jamás le había parecido atractivo.

―Voy a matarte ―amenazó―. Voy a cortarte en pedacitos pequeñitos hasta que desaparezcas de mi vista.

―Lo siento... de verdad que lo siento, pero no tenía ni idea de cuáles eran sus verdaderas intenciones cuando insistió en apostar conmigo.

―¡Todo lo que hace está dirigido a conseguir mis atenciones!

―Te compensaré, lo prometo.

―Quiero un nuevo pasador de nácar.

―Hecho.

―Y un lazo de seda.

―Hecho.

―También quiero pastelillos de crema.

―¿Algo más? ―preguntó su hermano, mirándola con fastidio.

―Creo que eso es suficiente por el baile. Cuando veamos las consecuencias de tus actos decidiré si tengo que pedirte algo más.

―Eres demasiado sanguinaria para ser una dama, Lily. Me marcho, no vaya a ser que se te ocurra algo más que pedirme.

Lily se dejó caer hacia atrás con un suspiro. ¿Por qué su hermano tenía que ser tan inconsciente? Siempre terminaba metiéndola en situaciones incómodas por sus tonterías, como aquella vez de niños en la que había tenido que sostener una rana en la mano durante una hora entera ―a pesar de que las odiaba― para que Eddie no recibiera una paliza por mentir.

Su madre entró entonces y depositó un tazón de caldo sobre la mesita de noche.

―Deberías comer algo, querida ―ordenó―. Te sentará bien.

―Preferiría un buen trozo de pastel de faisán.

―Hasta que no te reconozca el médico no pienso permitirte que comas tal cosa.

―Mamá, ya te he dicho que estoy bien, solo ha sido un susto. Lord Vane me apartó del camino de los caballos mucho antes de que se acercasen a mí.

―Debo darle las gracias personalmente. Si no recuerdo mal, es el hijo del conde de Ross. ¿Me equivoco?

―Así es. Nos visitó la semana pasada con su padre y su hermano.

―El joven con el que peleabas en el jardín...

―¡Yo no peleaba con él!

―Tía Loretta me ha mandado una misiva informándome de que se encuentra indispuesta y debo ir a visitarla mañana ―explicó su madre, cambiando deliberadamente de tema―. ¿Estarás bien sin mí?

―Si tengo que salir, Eddie puede acompañarme ―dijo la dama―. Puedes irte tranquila.

―Esa mujer no sabe qué hacer para llamar la atención de su sobrino y siempre me toca a mí cumplir sus deseos.

―Papá debería visitarla más a menudo. A fin de cuentas, es su sobrino preferido y piensa dejarle toda su fortuna.

Su madre le dio un golpecito en la mano con una sonrisa ante la broma de su hija y acercó el tazón de caldo para que comiera.

―Volveré cuando llegue el doctor, tesoro. Tómatelo todo, ¿de acuerdo?

Lily asintió y observó a su madre salir de la habitación. Poco después, el sonido de unas rápidas pisadas en el pasillo anunció la inminente visita de su hermana Henrietta, un año menor que Edward y ella.

―¿Te encuentras bien, Lily? ―preguntó, metiéndose en la cama con ella―. Me ha dicho Eddie que casi terminas bajo los cascos de unos caballos.

―Edward siempre tan dramático ―protestó―. Solo me he llevado un buen susto. Marcus Vane me salvó a tiempo.

―¿El hijo del conde de Ross? ―Henrietta abrió los ojos con interés―. Tengo entendido que la semana pasada estuvo de visita en casa.

―Es cierto. Vino acompañando a su padre junto con su hermano mayor.

―¿Es guapo?

Lily miró a Henry con una ceja arqueada y la jovencita se ruborizó.

―Mis amigas rumorean que los tres hermanos Vane son los más apuestos del país ―explicó―. Tal vez logre convencer a papá para que me comprometa con él.

Pensar en que Vane besara a su hermana de la manera en que la había besado a ella despertó un pinchazo de celos en Lily.

―Ese hombre no te conviene, Henry ―protestó―. Es un libertino y un sinvergüenza.

―¿Por qué dices eso?

―No tiene modales, intenta seducir a toda mujer que se cruza en su camino y no se detiene hasta conseguir lo que quiere.

―No me digas que intentó seducirte...

Lily se atragantó con la cucharada de sopa que se estaba llevando a la boca, lo que desató las carcajadas de Henry.

―¡Así que es eso! ¿Te gusta lord Vane, Lily?

―¡Por supuesto que no!

―¿Y por qué te has ruborizado?

―No me he ruborizado, la sopa está demasiado caliente ―mintió.

Henrietta dejó el tema, aunque siguió mirándola con una sonrisa traviesa.

―Estoy deseando que un caballero me bese ―suspiró.

―No dices más que tonterías ―protestó Lily, sintiendo cómo el rubor regresaba.

―¿Acaso a ti ya te han besado?

―¿Has venido a preocuparte por mi bienestar o a meterte conmigo?

―Muy bien, muy bien... ya me voy.

―Deberías estar preocupada por tus estudios y dejar por ahora los asuntos del corazón. Todavía tienes mucho tiempo por delante para pensar en esas cosas.

―Hablas como si fueras una anciana que ha experimentado plenamente la vida.

―Así es como me siento cuando hablas esas tonterías.

Aunque el doctor le aconsejó guardar reposo, Lily no quería perderse el baile de los duques de York. Tenía fama de ser el más suntuoso de la temporada y estaba deseando comer algo sustancioso y bailar hasta que le dolieran los pies. Adoraba bailar desde que era pequeña. Su padre había sido su maestro de baile y recordaba con nostalgia los días en los que no levantaba un palmo del suelo y bailaba subida sobre sus pies.

Esa noche había decidido ponerse un vestido de raso celeste con bordados y encaje, y se recogió la melena en un sencillo moño alto adornado con flores. Cuando bajó las escaleras, su padre la miró con preocupación, a lo que ella respondió con una sonrisa tranquilizadora.

―Estoy bien, papá ―dijo, enlazando el brazo del duque con el suyo.

―¿Estás segura? Todos entenderán que prefieras quedarte en casa.

―Tengo muchas ganas de acudir a este baile.

―En ese caso, vamos. Tu madre nos está esperando en el carruaje con Edward.

––––––––
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LA MANSIÓN DE LOS DUQUES de York era extremadamente ostentosa, a diferencia de su propia casa, en la que su madre había sabido plasmar la sencillez y la elegancia. Las paredes estaban forradas de costosos tapices bordados con hilo de damasco y en cada esquina había un jarrón de porcelana oriental lleno de flores frescas. El salón de baile era inmenso, con espejos en gran parte de las columnas y lámparas que iluminaban cada rincón de la estancia. Pero lo que más llamó la atención de Lily fueron los extensos jardines que se veían a través de las puertas de cristal.

Las damas se aglutinaban en la parte derecha del salón, sentadas en una hilera de sillas a la espera de que algún caballero se acercase a invitarlas a bailar. Lily se dirigió a la mesa de refrigerios porque, debido a la dieta impuesta por su madre tras el incidente de esa mañana, apenas había probado bocado en todo el día y su estómago empezaba a protestar. Tomó varios sándwiches de diferentes sabores, un par de tartaletas saladas y un pequeño pastelillo de manzana, llenando más de lo recomendable el plato antes de encaminarse hacia las mesas del jardín acompañada por su madre.

―No deberías comer tanto, Lily ―protestó la duquesa al ver el plato rebosante.

―No me has dejado comer casi nada en la cena ―respondió la joven―. Sería muy vergonzoso que me sonara el estómago en mitad de un baile, ¿no crees?

―Aun así, podrías haberte conformado con un poco de gelatina de frutas o unas natillas. Son mucho más suaves.

―Una triste gelatina no hará desaparecer el hambre que tengo.

La joven dio buena cuenta de su plato y se aclaró la garganta con un sorbo de champán.

―Aunque aún estamos en primavera, se está bastante bien en el jardín ―dijo su madre, levantando el rostro hacia el cielo nocturno.

―Este jardín es una maravilla.

―¿Intentas decir que el nuestro no lo es?

―Sabes que adoro el nuestro, pero a diferencia de este es pequeño y acogedor.

―Cuando tengas tu propia casa podrás diseñar el jardín que prefieras.

―Cuando tenga mi propia casa tendré dos jardines. Uno para las fiestas y otro para la familia.

Su madre rio y Lily no pudo evitar sonreír ante la armoniosa cadencia de su voz. Había tenido mucha suerte de nacer en la familia Seymour. Sus padres se adoraban mutuamente y adoraban a sus tres hijos, por lo que en casa siempre había prevalecido la alegría y la calidez familiar.

Levantó la vista del plato y casi se atragantó al ver a Marcus Vane acercarse por el camino, paseando con otro caballero. En cuanto sus miradas se cruzaron, él sonrió, calentando el vientre de Lily hasta que sus mejillas se ruborizaron.

―Excelencia ―saludó, haciendo una reverencia―, señorita Seymour... Es un placer verlas de nuevo.

―Buenas noches, Vane ―respondió su madre.

―Permítanme presentarles a mi hermano menor, Jasper. Acaba de regresar de la escuela.

―Es un gusto conocerlas, señoras ―dijo el aludido con una reverencia.

―Si me lo permite, excelencia, me gustaría solicitar a su hija el próximo baile ―continuó Marcus, desarmando a su madre con una de sus sonrisas.

―Por supuesto. Acabamos de llegar y no ha estrenado aún su tarjeta de baile.

―En ese caso, será un honor para mí ser el primero en hacerlo.

Jasper tendió el brazo a su madre para acompañarla al salón y ella no tuvo más remedio que aceptar el que el libertino le ofrecía. El calor de su piel calentó sus dedos a pesar de las muchas capas de ropa que los separaban. Lily habría apartado la mano de buen grado de no ser porque sería una terrible falta de respeto.

―Está usted preciosa esta noche, señorita Seymour ―dijo Marcus con voz ronca.

―Gracias, milord.

―¿No va a decirme que también estoy muy guapo?

No era nada más que la verdad. El traje de gala se amoldaba a su cuerpo como un guante, resaltando sus hombros anchos, su cintura estrecha y sus muslos firmes. Por si eso no fuera suficiente, el olor a sándalo y madera de su colonia llegaba hasta ella, embriagándola, e inconscientemente recordó el beso del carruaje, volviendo a ruborizarse.

―Eres deliciosamente inocente, mi dulce Lily ―susurró Marcus en su oído―. Estoy deseando corromperte.

¿Por qué sus palabras lograban que se quedase sin fuerzas para enfrentarse a él? Escuchar salir de sus labios el apelativo cariñoso que solo su familia utilizaba la llenó de calidez. El baile empezó, evitando que tuviera que inventar una respuesta mordaz. En cuanto Vane rodeó su cintura con la mano todo lo demás se desvaneció. Lily quedó hipnotizada por la mirada profunda de Marcus, por sus labios carnosos ligeramente entreabiertos, por el diminuto trozo de piel que quedaba a la vista justo donde su pulso latía acelerado.

Bailar con él era como flotar en una pista de baile formada por esponjosas nubes. Se sentía volar entre sus brazos y, cuando terminó la melodía, se sintió tan decepcionada que habría gritado para liberar su frustración.

Vane le ofreció de nuevo el brazo y la acompañó hasta donde sus padres conversaban con su hermano Jasper. El tiempo que había pasado con ella había sido demasiado corto, pero sabía que no podía alargarlo si quería evitar cualquier tipo de habladuría sobre su futura esposa. Porque se había propuesto fervientemente casarse con ella. Cuando la vio en el jardín con el rostro elevado hacia el sol, con los ojos cerrados y una sonrisa en los labios, supo de inmediato que no conocería jamás a una mujer más perfecta para él. Había quedado maravillado por su belleza, pero lo que realmente le había atrapado era su carácter combativo y lo mucho que disfrutaba haciéndola rabiar.

Estaba deseando hacerla suya para que todos aquellos petimetres que la miraban con interés centrasen sus atenciones en otras mujeres, pero para lograrlo tenía que conseguir que Lily se enamorase de él.

Cuando escuchó que el duque le había dado a su hija libertad para elegir esposo casi saltó de alegría. Aunque poseía una buena fortuna gracias a sus inversiones en el ferrocarril, no era suficiente para la hija de un duque. Sin embargo, Lily tenía el privilegio de elegir por sí misma y quizá eso bastara para obrar un milagro.

Lamentablemente ahora mismo ella le odiaba... pero era inevitable para Marcus provocarla, lograr que sus mejillas se sonrojaran solo para él. Se alejó con una reverencia, pensando seriamente en una estrategia para conquistar el tierno corazón de la dama... porque definitivamente ella ya era dueña del suyo.
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Capítulo 2
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Lily vio a Emma al otro lado del salón. Después de bailar con Vane y con dos caballeros más, estaba rendida. Se aferró al brazo de su hermano y se dirigió hacia su amiga, que llevaba tiempo enamorada de él.

―¿Se puede saber por qué me arrastras contigo, Lily? ―protestó Edward―. Es tu amiga, no la mía.

―Deja de protestar, ¿quieres? Te recuerdo que por tu culpa voy a tener que bailar mañana con el hombre más insoportable de Londres.

―Tu amiga está enamorada de mí.

―Y Pembroke lo está de mí.

―Pembroke es uno de los solteros más codiciados de la temporada. En cambio, tu amiga...

―Te advierto que, como se te ocurra decir algo malo de ella, mañana te buscas la vida para recuperar el anillo.

―No iba a decir nada malo, maldición. ¿Por quién me tomas? Simplemente yo no estoy interesado en ella.

―¿Y en quién estás interesado entonces? ¿En la tonta de Madelaine?

La sonrisa bobalicona que se dibujó en los labios de su hermano fue suficiente para que Lily le asestara un disimulado codazo en las costillas. Madelaine era la hija de sus vecinos, los marqueses de Davenport, la joven más odiosa e insoportable de la sociedad. Era prepotente, creída y caprichosa, y Lily no podía entender cómo su estúpido hermano podía estar enamorado de ella.

―Si quieres que te ayude con lo del anillo, más te vale portarte bien y ser amable con Emma ―advirtió.

―Odio cuando tienes algún tipo de poder sobre mí ―protestó su hermano con un bufido.

―Aprende a no concedérmelo.

En cuanto ambas amigas se encontraron, se fundieron en un cariñoso abrazo. Emma era una muchacha gordita y de poca estatura, pero eso no quitaba que fuera preciosa y que poseyera un gran corazón. Lily estaría feliz de que se convirtiera en su cuñada, pero su hermano estaba tan cegado por la insulsa belleza de Madelaine que no era capaz de ver más allá de los kilos de más de su amiga.

―¿Cuándo has llegado? ―preguntó.

―He llegado hace un rato, pero mi padre me ha estado presentando caballeros como si esto fuera una feria de ganado ―protestó Emma.

―¿Y había alguno que fuera de tu interés?

―¿Bromeas? Mi padre piensa que por estar gorda solo puedo aspirar a hombres feos, calvos o viejos.

―¿Quién dice que estás gorda? ―protestó Lily―. Solo tienes unos kilos de más, no es para tanto.

Lily le hizo un gesto a su hermano para que le pidiera un baile a su amiga, pero él negó con fastidio. Ella señaló sutilmente su dedo en un intento de recordarle su acuerdo, lo que hizo que Edward pusiera los ojos en blanco, aunque accedió.

―¿Le queda algún hueco en su cartilla de baile, señorita Sallow?

La muchacha se ruborizó y extendió la cartilla, que apenas tenía un par de bailes reservados. El joven puso sumo cuidado en no elegir un vals para no darle falsas esperanzas a la dama y, con una reverencia, dejó a las dos muchachas para que pudieran hablar a solas.

―Vamos a sentarnos allí ―sugirió Lily, señalando unos sillones de brocado en una esquina de la sala.

―Te he visto bailando con lord Vane.

―Le ha pedido el baile a mi madre, no he podido negarme ―respondió con fastidio.

―Veo que no te cae muy bien.

―Es un libertino y un sinvergüenza.

―¿Por qué dices eso?

―Me ha besado sin permiso ―confesó en un susurro―. Dos veces.

―¿Que ha hecho qué?

―¡Baja la voz! No quiero que todo el salón de baile se entere.

―Cuéntamelo todo, Lily. No omitas ni un solo detalle.

―La semana pasada acompañó a su padre a mi casa y me besó en el jardín, y esta mañana me ha salvado de morir aplastada por unos caballos y se ha recompensado a sí mismo besándome de nuevo.

―¡Oh, Dios! ¡Está interesado en ti!

―Dice que va a casarse conmigo. ¡Como si yo fuera a aceptar su proposición!

―¿Y por qué no ibas a aceptarle? Es rico, muy apuesto y muy agradable.

―¿Agradable? ¿Marcus Vane te parece agradable?

Su amiga asintió.

―Su padre y el mío son amigos y nos conocemos desde hace tiempo ―confesó Emma―. Siempre ha sido cortés y educado conmigo.

―Meredith y Amelia me han dicho que ilusiona a las damas para abandonarlas en el baile siguiente.

―¿Vas a creer todo lo que Meredith y Amelia te digan?

―Son nuestras amigas. ¿Por qué no iba a creerlas?

―Porque también son dos envidiosas de cuidado. Posiblemente te hayan dicho eso porque están celosas al enterarse de su interés por ti.

―Pueden quedárselo, yo no lo quiero.

―¿Acaso tienes a algún caballero en mente para casarte? Porque tu padre te ha dado libertad para elegir solo este año.

―Aún no, pero lo tendré antes de que termine la temporada.

―¿Y qué es lo que buscas en un marido, Lily?

―Que me ame tanto como mi padre ama a mi madre.

Su amiga se echó a reír ante la mirada de disgusto de Lily, que se cruzó de brazos.

―¿Te parece gracioso? ―protestó.

―Mucho. ¿Crees que ese tipo de amor se consigue de la noche a la mañana? Despierta, Lily... A tus padres les ha costado veinte años llegar hasta él.

―¿Y qué buscas tú en un marido entonces?

―Que me trate bien, que pueda hablar con él de cualquier cosa ―se inclinó hacia su oído para susurrar― y que sea bueno en la cama.

―¡Emma!

―No seas mojigata, Lily. Ambas sabemos que las parejas no solo se dedican a hacer bebés en el dormitorio y, si tengo que estar disponible para mi marido cada vez que a él se le antoje, al menos quiero que también sea placentero para mí.

―¿De dónde sacas esas ideas?

―Mi prima se casó el año pasado y me habló de ello.

―Y... ¿qué te contó?

Emma se acercó aún más para que nadie pudiera escuchar su desvergonzada conversación.

―Me dijo que antes del acto hay que acariciarse mucho ―susurró―, besarse mucho también, y que cuando el marido introduce esa parte dentro de la mujer la sensación es tan buena que te pones a gritar.

Lily se tapó la boca, mirándola con los ojos como platos.

―También me ha dado algunos consejos sobre cómo excitar a mi marido el día que lo tenga ―continuó Emma―. ¿Quieres saberlos?

―Ahórratelos hasta que esté casada. Ya estoy lo suficientemente avergonzada como para seguir con esta conversación.

Su amiga sonrió con suficiencia y abrió el abanico, porque el aire de la sala de baile empezaba a viciarse por la presencia de tanta gente.

―¿Y te gustaron los besos de Marcus? ―preguntó de repente.

―Ni lo más mínimo.

―Estás mintiendo, Lily. Te has ruborizado.

―En realidad me gustó sentir sus labios, pero no me hizo ninguna gracia que lo hiciera sin permiso.

―Estás exagerando mucho, no es como si hubiera cometido un delito.

―¿Por qué le defiendes tanto?

―Porque le conozco y sé que no es ese tipo de persona.

―¿Eres amiga mía o de él?

―De ambos.

El hermano mayor de Vane, Edric, se acercó a las dos muchachas y, tras una reverencia, miró a Emma con una sonrisa cargada de cariño.

―Llevo un rato buscándote, Em ―dijo.

―¿A mí? ¿Para qué?

―Tu madre no se encontraba demasiado bien y tu padre la ha llevado a casa, así que volverás con nosotros.

―Muy bien. ¿Conoces a la señorita Seymour, Ed?

―Nos presentaron la semana pasada, pero no tuve ocasión de conversar con ella. ―Tomó su mano enguantada―. Está usted preciosa esta noche.

―Muchas gracias, milord ―respondió Lily.

―¿Y yo qué? ―protestó su amiga―. ¿Yo no estoy guapa?

―Al contrario, Em... eres la dama más deslumbrante de todo el salón de baile, pero tengo que ser cortés con tu amiga, ¿verdad?

Emma dejó escapar una risita que sorprendió mucho a Lily. Nunca la había visto comportarse así con nadie, mucho menos con un caballero, y la familiaridad con la que trataba al mayor de los Vane le decía que lo suyo no era una amistad cualquiera.

―Espero que aún tengas reservado el último vals para mí ―dijo el futuro conde.

―Lo reservas en todos los bailes, ¿cómo no ibas a tenerlo? La gente va a empezar a pensar que estás interesado en mí.

―Lo estoy. Eres tú la que no quieres casarte conmigo.

―Deja de bromear o mi amiga creerá que lo dices en serio.

―Siempre he hablado en serio. No pienso casarme hasta que no lo hagas tú para que, si no encuentras a un caballero de tu gusto, te conviertas en mi esposa.

Cuando el caballero se alejó, después de solicitar un baile también a Lily, ella le dio un codazo a su amiga y la miró con reproche.

―¿Eres amiga íntima de los Vane? ―protestó.

―Te he dicho que los conozco desde hace tiempo.

―Conocerlos y ser su amiga no es lo mismo.

―Soy amiga de Edric. A Marcus y a Jasper los conozco desde hace menos tiempo.

―¿Cómo es eso?

―Ellos estaban en la escuela cuando nos mudamos a nuestra casa de campo. Solía encontrarme con Edric cuando salía a cabalgar por los alrededores y terminamos haciéndonos amigos antes de que ellos regresaran de estudiar.

―¿Y no has pensado en casarte con él? Acaba de decirte que habla en serio.

―¡Dios, no! Para mí es como un hermano y él me trata como a una hermana pequeña. Nunca le he visto de otra manera y no pienso arruinar su oportunidad de encontrar a una persona a quien amar por salvarme de ser una solterona.

―Es muy guapo.

―Todos lo son, pero Marcus es el más guapo de los tres.

Emma tenía razón. Marcus Vane era muy diferente de sus hermanos, posiblemente porque había heredado el aspecto de su madre, y su pelo negro y los ojos de un oscuro verde aceituna contrastaban con sus facciones de pillo y los hoyuelos que se dibujaban en sus mejillas cada vez que sonreía. Lily observó a los tres hermanos, que bromeaban entre risas al otro lado del salón. Pudo ver una nueva faceta de Marcus, una que nada tenía que ver con el chico atrevido y sinvergüenza que se había mostrado ante ella la semana anterior. La sonrisa que dedicaba a sus hermanos distaba mucho de las que ofrecía a las jóvenes del salón. Era más brillante y genuina, y Lily se descubrió deseando que esa sonrisa también fuera dedicada a ella.

―Te gusta ―afirmó su amiga, mirándola fijamente.

―No dices más que tonterías. No me gusta Marcus Vane.

―¿Y cómo sabes que me refiero a él? No he dicho ningún nombre.

―Porque hace un momento era de él de quien hablábamos.

―No cambies de tema, Lily... Marcus te gusta.

―Aunque así fuera, no pienso darle ninguna oportunidad a un libertino.

―Si dejaras de lado tus prejuicios y te molestaras en conocerle mejor sabrías que lo que dicen de él no son más que tonterías.

Lily cortó cualquier conversación cogiéndose del brazo de su amiga para pasear alrededor de la sala de baile. En cuanto Marcus las vio, se acercó con una sonrisa e hizo una reverencia sujetando la mano enguantada de Emma.

―Señorita Sallow, está preciosa esta noche ―dijo con un guiño―. Espero llegar a tiempo para que me conceda un baile.

―Yo siempre tengo bailes disponibles para los Vane, milord ―bromeó ella―. Pero primero debo pedirle que acompañe a mi amiga hasta su familia, ya que tengo comprometido el siguiente.

―Será un placer ―contestó Marcus, ofreciendo su brazo a Lily.

―Le esperaré junto a su madre, milord ―respondió Emma, aguantándose la risa ante la mirada asesina que Lily le dedicó.

―Contaré los minutos hasta nuestro encuentro ―respondió Marcus.

Lily vio con resignación cómo su amiga se alejaba en dirección a Edward. No tuvo más remedio que aceptar el brazo que Marcus le ofrecía y caminar con él alrededor de la pista hasta las cristaleras que daban al jardín, donde sus padres conversaban con algunos conocidos. Estaba fatigada y deseaba que su padre accediera a llevarla pronto a casa. Lo único que quería era quitarse los zapatos, librarse del vestido y meterse en la cama hasta el mediodía siguiente.

―¿Se encuentra bien, señorita Seymour? ―preguntó el caballero, mirándola con atención―. Se ha puesto demasiado pálida de repente.

―Me encuentro bien, solo estoy cansada.

―Debería haberse quedado en casa a descansar. Después del susto de esta mañana tendría que haber pensado mejor en su salud.

―¿Está preocupado por mí?

―Por supuesto. No quiero que mi futura esposa se exija demasiado.

―Empieza a ser muy repetitivo con eso, milord.

―Solo digo la verdad.

―¿Quiere usted apostar?

Marcus le lanzó una sonrisa socarrona y se inclinó hacia su oído.

―No apueste si no está segura de poder ganar, dulzura ―susurró.

El susurro ronco la hizo estremecerse, pero no tuvo tiempo de pensar en ello porque llegaron a su destino.

―¿Acudirá al baile de Almack’s mañana? ―preguntó Marcus.

Lily le miró con ferocidad. El sinvergüenza sabía que no podía negarse a contestarle delante de su padre y que debía ser educada y cortés.

―Así es, milord, pero ya tengo comprometido un vals y el otro suelo bailarlo con mi padre ―respondió.

―En ese caso, cualquier baile me servirá siempre que sea con usted.

―Le reservaré entonces la primera cuadrilla, milord.

―No es un vals, pero está bien para empezar.

―Si tanto interés tiene en bailar el vals con mi hija, Vane, le cederé mi puesto encantado ―interfirió el duque con una sonrisa―. Seguro que ella me lo agradecerá, y yo ya soy mayor para pasar la velada en la pista de baile.

Miró a su padre con reproche. ¿Mayor? Acababa de cumplir los cincuenta y seguía manteniendo su cuerpo atlético y ese terrible atractivo que había provocado que las damas se peleasen por él temporada tras temporada. ¿Y tenía la desfachatez de usar esa pobre excusa para servírsela a Vane en bandeja? ¿Acaso no la había escuchado cuando le dijo que no tenía ningún interés en él? ¿O es que estaba disfrutando mientras la hacía sufrir?

«No seas hipócrita, Lily. Hace un rato has disfrutado de sus brazos y el beso de esta mañana te ha dejado con ganas de más», se reprochó a sí misma.

―Creo que su hija no se encuentra demasiado bien, excelencia ―dijo Marcus, sacándola de sus pensamientos.

―¿Es eso cierto? ―preguntó el duque, haciendo un gesto a su hijo con la mano por encima de la cabeza de la joven―. En ese caso nos marcharemos en cuanto Edward termine su baile con la señorita Sallow.

―Nos veremos entonces mañana, señorita Seymour ―dijo él con una reverencia―. Mejórese y no se olvide de reservarme ese vals.

Cuando Vane se alejó pudo ver el amago de una sonrisa dibujarse en sus labios, sonrisa que hizo aflorar ese hoyuelo maldito en su mejilla izquierda. Se volvió hacia su padre con los brazos cruzados, pero él ya estaba sumergido en una conversación con su madre y no pudo decir ni media palabra.

Se pasó todo el viaje en carruaje a casa enfurruñada, pero nadie le preguntó porque todos lo achacaron a que se encontraba cansada. En cuanto el carruaje se detuvo delante de su casa, su hermano la cogió del codo para ayudarla a entrar.

―Ahora subo a tu habitación, tesoro ―dijo su madre―. Voy a subirte un tazón de caldo para que puedas dormir mejor.

Ella asintió y se dejó acompañar por su hermano hasta la puerta de su dormitorio.

―¿Seguro que estás bien, Lily? ―preguntó Edward―. No tienes buena cara.

―Eso es porque estoy enfadada con papá, pero al parecer no se ha dado cuenta.

―¿Con papá? ¿Por qué?

―Porque le ha cedido su vals de mañana a Marcus Vane.

Su hermano la miró sin comprender, a lo que ella respondió con un movimiento de mano.

―No importa, me voy a la cama.

―Que descanses, hermanita.

―Tú también.

Nan, su doncella, la esperaba sentada en una butaca junto al fuego. En cuanto la vio se acercó a ella con una sonrisa.

―¿Se ha divertido, señorita? ―preguntó.

―A ratos ―respondió ella, sentándose en la cama―. Estoy agotada y solo quiero irme a dormir, pero mamá ha insistido en traerme una taza de caldo.

―Entonces terminemos rápido para que pueda irse a la cama lo antes posible.

Su doncella se apresuró a deshacer los cordones de su vestido y la ayudó a ponerse el camisón.

―¿Y ha conocido a algún caballero que le interese? ―preguntó.

―No especialmente.

―¿Y el joven que la salvó esta mañana?

―¿Quién? ¿Marcus Vane? Sería el último hombre al que tendría en mente para casarme. No le soporto.

―Tenga cuidado, señorita Seymour. Dicen que siempre se obtiene lo que más se odia...

―Bobadas... estoy segura de que en un par de semanas aparecerá una joven nueva que desviará sus atenciones de mí. Solo tengo que esperar.

Su madre apareció con un tazón de caldo y se sentó a su lado en la cama para ayudarla a tomarlo.

―Puedo sola, mamá ―protestó Lily―. Estoy cansada, no me estoy muriendo.

―El doctor te dijo que guardaras reposo ―la reprendió―. Deberías haberle hecho caso.

―Y habría perdido la oportunidad de divertirme con mi mejor amiga ―respondió, negando con la cabeza.

―Mañana no se te ocurra levantarte temprano para ir a montar a caballo. Ya he dado la orden de que no te lo permitan.

―Pero mamá...

―Sin peros ―la interrumpió su madre―. Si quieres asistir al baile de Almack’s tendrás que descansar.

Si ella supiera que no tenía ningún interés en asistir a ese estúpido baile... Debería enfrentarse a los dos caballeros más odiosos que había tenido la suerte de conocer y no podría deshacerse de ninguno de ellos. Pero no tenía corazón para fallarle de esa manera a su hermano, así que se terminó la sopa en silencio y se metió bajo las mantas con un suspiro de cansancio.

―Que descanses, tesoro ―susurró su madre―. Te quiero.

―Y yo a ti, mamá.

En cuanto las dos mujeres salieron de la habitación, Lily se arrebujó bajo las mantas con una sonrisa. Le encantaba acurrucarse en su cama en las frías noches, sobre todo si su gatito Toulouse la acompañaba. Como si su pensamiento lo hubiera convocado, el animal trepó por la manta hasta hacerse un ovillo sobre la almohada. Lily apartó la manta y el gatito se coló inmediatamente debajo para pegarse a su estómago con un ronroneo que la hizo reír.

―Tenías frío, ¿verdad, Toulouse? ―susurró.

Se quedó inmóvil cuando la puerta del dormitorio se abrió silenciosamente y unas pisadas de pequeños pies descalzos alteraron el silencio reinante en la habitación. En cuanto Henrietta puso la primera rodilla sobre el colchón, Lily se incorporó para asustarla, logrando que la menor diera un gritito de terror que provocó la risa de ambas.

―No sé por qué sigo sorprendiéndome si siempre me haces lo mismo ―protestó Henry, acariciando a Toulouse―. ¿Cómo ha estado el baile?

―No me lo recuerdes... Marcus Vane ha estado a mi alrededor como un abejorro toda la noche.

―¡Oh! ¡Quién fuera tú! ―exclamó su hermana con cara de tonta.

―Te lo regalo. Para ti entero.

―Mentirosa... en el fondo lo quieres todo para ti. ¿Has bailado con él?

―Sí, se lo ha pedido a mamá y no he tenido oportunidad de escaparme. Y por si no fuera suficiente, mañana papá le ha cedido su vals.

―A papá también le gusta como yerno.

―Pues que no se haga ilusiones. ¿Sabes que Emma es amiga de los Vane?

―¿En serio?

―Al parecer se conocen desde hace tiempo. La muy traicionera me ha dejado con Marcus en cuanto ha tenido oportunidad para irse a bailar con Edward.

―Sería maravilloso tenerla de cuñada ―suspiró la menor.

―Pues sí, pero nuestro estúpido hermano no ve más allá de la belleza insoportable de Madelaine.
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Al día siguiente, Lily esperó a que su madre se marchara a visitar a tía Loretta para levantarse e ir a dar su paseo matutino a lomos de Princesa, su preciosa yegua de color canela y crines doradas. Por desgracia, la duquesa había dado orden de no dejarla montar y el mozo de cuadras se negó en rotundo a ensillar al equino, así que volvió a la casa desanimada.

―Sabía que mamá no te dejaría montar.

Lily levantó la mirada hacia Henry, que la observaba con una sonrisa desde el inicio de las escaleras.

―¿Qué haces aquí tan temprano? ―preguntó.

―He decidido que hoy voy a salir a dar un paseo contigo. Mamá no te permite montar, pero no dijo nada de pasear.

―¿Has madrugado por mí, Henry?

Su hermana asintió.

―Sé que necesitas respirar aire fresco antes del desayuno.

―Eres la mejor hermana del mundo ―gimió Lily, abrazándola―. Subo a cambiarme de ropa y nos vamos.

Lily subió a toda prisa a su habitación y cambió su vestido de montar por uno de paseo de terciopelo rosado con bordados en fucsia. Nan se apresuró a abotonar su espalda y, apenas se metió las botas, corrió escaleras abajo para sujetar a su hermana del brazo y llevarla hasta la puerta.

―¿A dónde vamos? ―preguntó Henry.

―Al parque de St. James. Hyde Park estará abarrotado de caballos a esta hora y podemos correr peligro.

El lacayo ayudó a las damas a subir al carruaje y ambas hermanas se encaminaron hacia la zona oeste de la ciudad. Aunque había algunas personas paseando, el parque no era tan bullicioso como Hyde Park y Lily podía disfrutar de la tranquilidad que le otorgaba su paseo matutino.

―Esta noche bailarás con Vane ―comentó Henry―. ¿Estás nerviosa?

―No me recuerdes el baile. Si pudiera evitaría ir a toda costa, pero no puedo hacerle eso a nuestro hermano.

―¿Qué tiene que ver Ed con el baile de esta noche? ¿Ya ha vuelto a meterte en un aprieto?

Lily asintió.

―Tengo que bailar con Pembroke si quiero que le devuelva el anillo que le regaló el abuelo por su cumpleaños.

―¿Ha perdido el anillo del abuelo?

―Eso me temo. Si papá se entera le matará.

―Seguro que Pembroke le engatusó. Ese hombre haría cualquier cosa por lograr estar cerca de ti.

―Y por si eso no fuera suficiente, también tengo que bailar con Marcus Vane.

―Vane no es tan malo como Pembroke.

―Aun así, no me agrada en lo más mínimo.

―Solo será un baile.

―Por suerte. En cuanto termine de bailar con ellos dos le pediré a papá que me traiga de regreso. No quiero darle la oportunidad a ningún otro idiota de acercarse a mí.

―Tal vez esta noche aparezca un caballero de tu agrado.

―Eso espero, porque hasta ahora no ha habido ninguno que me parezca atractivo.

―¿Qué te parecen los otros hermanos Vane? Tengo entendido que el mayor es muy apuesto.

―Todos lo son, pero no he tenido la oportunidad de conocerlos. Y si su hermano está interesado en mí no creo que ninguno de los dos se moleste en tenerme en cuenta.

―Quién sabe...

―Tal vez tú puedas conseguir a uno de ellos el año que viene...

―Yo ya tengo mi objetivo en mente ―reconoció Henry, enrojeciendo.

―¡Henry! ―exclamó Lily, deteniéndose―. ¿En serio? No me habías dicho nada.

―No he tenido tiempo de hacerlo. Le conocí hace apenas unos días y entre los bailes y tu accidente de ayer no he tenido la oportunidad de hablarte de él.

―La tienes ahora. ¿Quién es?

―Arthur Rawson. Le conocí en la casa de campo de mi amiga Sara durante el fin de semana.

―Rawson... me suena mucho su nombre.

―Es el hijo del marqués de Aberdeen.

―¡Ah, sí! El futuro marqués. No le conozco en persona, pero tiene fama de ser estudioso e introvertido. Rara vez acude a los bailes de sociedad.

―Eso es porque los odia.

―¿Y cómo sabes tú eso?

―Hemos hablado un par de veces durante el fin de semana. Le ayudé a buscar su pluma entre los setos del jardín y las veces que nos encontramos fue muy amable conmigo.

―¿Y cómo es?

―Es muy apuesto... aunque lo disimula muy bien detrás de sus gafas de lectura. Es tan alto como Ed, delgado... pero lo que más me gusta de él es...

Su hermana se calló en el acto y miró al suelo, avergonzada.

―¿Qué es lo que más te gusta de él? Vamos, continúa.

―Vas a pensar que soy una desvergonzada.

―¡Claro que no!

―Su boca ―confesó la menor, enrojeciendo―. Me encanta la forma de su boca. Sus labios son carnosos y tiene la forma perfecta de un corazón en su labio superior. No puedo dejar de mirarla.

Lily rompió a reír ante la expresión enamorada de su hermana, que la golpeó en el brazo para que dejara de burlarse de ella.

―¡No te burles! ―protestó Henry―. Sé que es indecoroso, pero...

―Apuesto a que sueñas con besarlos ―bromeó Lily.

―¡Cómo se te ocurre! Pero la última vez que hablamos morí de vergüenza porque no podía dejar de mirarle la boca y él lo notó. ¡Me preguntó si tenía algo entre los dientes, por Dios!

Lily tuvo que dejarse caer en un banco para reír, porque era incapaz de parar. La divertida escena que su hermana le describía era tan hilarante que le habría gustado verla personalmente para reírse a sus anchas.

―¿Eso cuándo ocurrió, Henry? ―preguntó cuando pudo recuperar el aliento.

―Hace cuatro días.

―¿Y has vuelto a verle desde entonces?

―No, supongo que seguirá en su casa de campo. Estaba estudiando un proyecto nuevo de arqueología para el museo.

―Tal vez haya vuelto a la ciudad...

―No tengo manera de saberlo ―suspiró Henry, desanimada.

―Quizás podamos convencer a nuestro hermano de que nos lleve mañana al museo ―sugirió Lily―. Puede que tu apuesto caballero se encuentre allí.

―¿Tú crees? ―preguntó su hermana, esperanzada.

―No perdemos nada con probar...

Henry abrazó a su hermana con una sonrisa, haciéndola reír. Solo tenían un año de diferencia, así que habían crecido muy unidas, y Lily estaba dispuesta a hacer cualquier cosa con tal de verla feliz.

―Le convenceré esta noche, en el baile de Almack’s ―añadió―. Se sentirá culpable por haberme hecho bailar con Pembroke y no tendrá más remedio que aceptar.

―Eres muy retorcida, Lily.

―Nuestro hermano me ha obligado a serlo.

Después de la cena, Lily subió a su habitación para prepararse para el baile. Había elegido un vestido de muselina color melocotón adornado con perlas para poder usar el nuevo tocado que le había regalado su madre, de perlas y plumas, a juego con el vestido. Se miró al espejo una vez más y pasó las manos por su estrecha cintura, pensando en el desperdicio que sería utilizar un vestido tan bonito para bailar el vals con Pembroke.

¿Por qué no podía aceptar de una vez la derrota y dedicar sus atenciones a otra dama que estuviera interesada en él? No se trataba de que no fuera atractivo, porque lo era. Su atractivo podía competir perfectamente con el de cualquiera de los hermanos Vane. Lo que le causaba a Lily repulsión era esa mirada lasciva, esa sonrisa perversa que le dedicaba cada vez que sus ojos se posaban en ella. Le causaba escalofríos.

Vane, por otro lado, aunque era insufrible y la atormentaba constantemente, no le desagradaba en lo más mínimo, aunque le hubiera dicho a su hermana lo contrario. En realidad, disfrutaba de su compañía y, en su interior, deseaba que llegara la hora de poder bailar de nuevo con él. Vane podía ser libertino, desvergonzado, incluso mujeriego, pero jamás la había mirado como si fuera una pieza de cordero a punto de ser devorada. Había sido atrevido, sí, pero nunca la había puesto en una situación embarazosa de la que no pudiera salir.

Y Lily debía reconocer que le había gustado su osadía, su seguridad al afirmar que la haría su esposa. Porque las primeras palabras que salieron de su boca no fueron “voy a hacerte mía”, como hizo Pembroke, sino “voy a hacerte mi esposa”.

Con un suspiro recogió su abrigo de armiño, que descansaba sobre la cama, y bajó las escaleras para encontrarse con su padre y su hermano.

―¿Lista? ―susurró Ed en su oído.

―Ya hablaremos después.

El salón estaba a rebosar. Aunque había pocas caras nuevas, descubrió con satisfacción que había algunos caballeros que no conocía, por lo que Lily recuperó la esperanza de encontrar un pretendiente adecuado antes de que terminara la temporada. Emma, Meredith y Amelia estaban charlando animadamente al otro lado del salón y, tras disculparse con su padre, se acercó a sus amigas con una sonrisa.

―Al fin has venido ―suspiró Amelia―. Pensé que no vendrías.

―No podía faltar, tiene prometido el vals a lord Vane ―interrumpió Emma con suficiencia.

―¿A cuál de ellos? ―preguntó Meredith.

―A Marcus ―respondió su amiga.

No le pasó desapercibida la mirada de envidia de Amelia, pero la ignoró volviéndose hacia Emma.
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